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Resumen: Una comprensión renovada de nuestras ontologías y sistemas sociales podría proporcionar modelos para 
co-crear procesos y soluciones más eficientes y ecomiméticas, a partir del teleacoplamiento de flujos materiales, 
simbólicos y funcionales en las distintas dimensiones y escalas espaciales, que considere la expresión cultural y 
representación material de comunidades indígenas, que propicien nuevas formas relacionales entre objeto-sujeto-
naturaleza, espacio- morfología-identidad, para la convivencialidad restaurativa y regenerativa.
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[Resúmenes en inglés y portugués en la página 165]

Introducción
Todas y todos somos diseñadores, e igualmente somos 
diseñados. El diseño siempre ha sido una forma de diseño 
social y un modelador del comportamiento y conciencia 
ambiental en las personas, traducido en objetos, es sus 
distintas escalas y aproximaciones dentro del ámbito de 
la configuración del espacio. Lo anterior, además tiene 
una relación directa entre las formas de habitar los dis-
tintos territorios y los distintos lenguajes de diseño para 
realizar cambios a gran escala, en las estructuras sociales, 
y un escalamiento al ámbito ambiental y económico. Así, 
la posibilidad de articular procesos socio-espaciales, que 
integran formas vernáculas, lugares y paisajes concretos 
(cultura indígena), restauración ecológica (economía re-
generativa) y tecnologías ambientales y digitales (sistemas 

de georreferenciación), en un contexto multiescalar tem-
poro-espacial dentro de un marco de referencia territorial 
(que abarque desde la cuenca ambiental, pasando por los 
espacios rurales y urbanos, las viviendas y los objetos), 
integrados a través de flujos interactivos de información, 
emoción, materialidad y re-utilización, para establecer 
principios y procesos que permitan abordar y mitigar los 
actuales problemas socio-ambientales, al mismo tiempo 
que revigorizan las comunidades. Desde el diseño rege-
nerativo, como un nuevo enfoque de la sustentabilidad, 
surge entonces la posibilidad de co-crear procesos y 
soluciones más eficientes y ecomiméticas, a partir del 
teleacoplamiento de flujos materiales, simbólicos y fun-
cionales en las distintas dimensiones y escalas espaciales 
(el territorio, la ciudad, la edificación, los objetos y ser-
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vicios), que propicien nuevas formas relacionales entre 
objeto-sujeto-naturaleza, espacio-morfología-identidad, 
para la convivencialidad restaurativa y regenerativa. 
Todo lo anterior, enmarcado en un curso – laboratorio 
de seminario en diseño.

Cosmovisión de sistemas mecanicistas.

El diseño está evolucionando desde su posición de 
relativa insignificancia dentro de los negocios (y el 
campo más amplio de la naturaleza) para convertirse 
en el mayor proyecto de todos [...] El cambio masivo 
no es sobre el mundo del diseño; es sobre el diseño 
del mundo. B. Mau (2003).

Pasar de lo histórico (una comprensión renovada de nues-
tras ontologías y sistemas sociales existentes) a lo futural 
podría proporcionar algunas aperturas para enfrentar la 
cuestión de futuros genuinamente abiertos.1

El sistema económico imperante y los problemas 
medioambientales han puesto históricamente (desde la 
revolución industrial) a los profesionales de diseño, en 
especial a los diseñadores industriales y diseñadores de 
productos y servicios, en un dilema ético, siendo llama-
dos, en la mayoría de los casos, como especialistas para 
promover el consumo y fomentar el crecimiento econó-
mico. Ello, en parte, debido a su formación especializada 
orientada a resolver “problemas”, dentro de las fronteras 
de la propia disciplina, desde su aproximación a la forma 
y traducción de las “necesidades” de los clientes/usuario/
personas en productos y servicios.
Por otro lado, la escala de lo diseñando se ha desplaza-
do, desde el diseño de productos al diseño de nuevos 
modelos de negocios, empresas, sistemas económicos 
y el diseño de ciudades2. El diseño se convirtió en una 
herramienta del consumo, pasando de diseñar para un 
usuario acotado a diseñar para una red de personas 
intensamente conectadas, que se extiende por todo el 
planeta3, contribuyendo al agotamiento de los recursos, 
la sobreproducción, la sobreabundancia de desechos y 
la contaminación ambiental, ello a pesar de los enfo-
ques de Diseño Sustentable (1980), Ecodiseño (1990), 
Diseño para el Medio Ambiente (1992) y Diseño para 
la Sustentabilidad (2001). Propuestas y enfoques que 
reducen la insostenibilidad, pero no crean una verdadera 
sustentabilidad. Para que esto último suceda se necesita 
una verdadera reinvención de las estructuras colectivas 
que dan forma a nuestras vidas y que definen nuestra 
humanidad. (Escobar, 2016). Asociado a análisis y pro-
puestas inter y transdisciplinares para la configuración 
de dichas estructuras.
La evidencia científica es irrefutable y ha demostrado 
con creces el impacto de la actividad humana sobre el 
planeta, dando cuenta que las formas de vida dominan-
tes no son sostenibles, desencadenando el progresivo 
aumento de la población mundial, su concentración, los 
cambios de uso de suelo, los procesos de urbanización 
con altas emisiones de contaminantes nocivos para la 
salud, tensionando así las relaciones de la sociedad, en 
especial en comunidades que sufren de pobreza ener-

gética o enfrentan serías dificultades de acceso a agua 
potable. Lo anterior, enmarcado en un modelo de desa-
rrollo basado en una visión antropocéntrica, extractivista 
y depredadora. Frente a lo cual, tendría sentido que los 
diseñadores para la “transición” renueven su insistencia 
y en que el diseño se haga responsable de los futuros que 
materializa (Tonkinwise, 2015) y su consecuente impacto 
en las distintas dimensiones y escalas de representación 
de la realidad, que han contribuido para alcanzar la actual 
crisis ambiental y social. 
Lo anterior se entiende, debido a que el quehacer del 
diseño, históricamente, ha estado incrustado en las es-
tructuras de imposición colonial e implicado en escena-
rios más contemporáneos, al servicio de un modelo que 
incentiva el sobreconsumo, al servicio del colonialismo 
y con una fuerte base epistemológica eurocéntrica, carac-
terizada por una relación indivisible entre modernidad 
y colonialismo. Dejando de lado las representaciones y 
los comportamientos de una sociedad, en relación a la 
identificación que ésta hace del uso de los objetos y su 
relación socio-espacial.

Diseño y sustentabilidad regenerativa

El diseño nos puede ayudar a integrar la riqueza de 
los conocimientos especializados, las habilidades y 
aspiraciones compartidas por la humanidad y puede 
entenderse como la actividad interactiva que conecta 
las intenciones humanas con su expresión material y 
cultural en forma de artefactos, instituciones y pro-
cesos. (Wahl, D.C, 2016).

De Certeau (2000) plantea que, a una producción racio-
nalizada, expansionista y centralizada, ruidosa y espec-
tacular, corresponde otra producción astuta, silenciosa y 
casi invisible, que opera no con productos propios sino 
con maneras de emplear los productos. En los intersti-
cios entre la producción y el consumo, definiendo como 
consumo las relaciones de uso, apropiaciones y practicas 
de todo objeto producido. Asumiendo al objeto como un 
“sujeto” que habita un espacio de realización, de fabrica-
ción, una poiética oculta y diseminada en las maneras de 
hacer de una persona, una comunidad o una sociedad. 
Maturana, (1997)4, por su parte, planea que “vivimos en 
una cultura centrada y guiada por relaciones de domina-
ción y de sometimiento, en la desconfianza y el control, la 
deshonestidad, el comercio y la codicia, la apropiación y 
la mutua manipulación… a menos que nuestro emocionar 
cambie nuestras vidas seguirán un camino que nos llevara 
a lo mismo: guerra, codicia, desconfianza, deshonestidad 
y abuso de otros y de la naturaleza. De hecho, permanece-
remos igual”. En este sentido, diseñar procesos, objetos y 
dar cuenta de sus interrelaciones, “desde las culturas de 
base” (Prakash y Esteva 2008)5, acoger los conocimientos 
lugarizados y vernáculos de las culturas que se rehúsan a 
rendirse al mundo globalizado, manteniendo su sabiduría 
del habitar y de enraizar sus mundos, permitiría extender 
a otras áreas, particularmente las urbanas, lo que se ha 
hecho en forma tradicional en muchas comunidades 
indígenas, y aproximarse a formas más conviviales6 de 
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vida, germinando las condiciones para la realización de 
nuevas prácticas (entendiendo como practicas las cons-
telaciones de significado, habilidades y dispositivos que 
se cohesionan para dar paso a una actividad consciente, 
única y cotidiana). Entendiendo que la convivencialidad 
no brota en el vacío, es heredera de una amplia variedad 
de tradiciones, experiencias (Ilich, 1973) y prácticas 
cotidianas.
Desde el diseño regenerativo7, como un nuevo enfoque 
de la sustentabilidad, surge entonces la posibilidad de 
co-crear procesos y soluciones más eficientes y ecomimé-
ticas, a partir del teleacoplamiento de flujos materiales, 
simbólicos y funcionales en las distintas dimensiones y 
escalas espaciales (el territorio, la ciudad, la edificación, 
los objetos y servicios), que propicien nuevas formas 
relacionales entre objeto-sujeto-naturaleza, espacio-mor-
fología-identidad, para la convivencialidad restaurativa 
y regenerativa. Por tanto, se requiere una nueva mentali-
dad y sociabilidad que reconozca esta interdependencia 
(Escobar, 2016).

Transición en el Sur Global 
Todas y todos somos diseñadores, e igualmente somos 
diseñados. El diseño siempre ha sido una forma de diseño 
social y un modelador del comportamiento y conciencia 
ambiental en las personas, traducido en objetos, es sus 
distintas escalas y aproximaciones dentro del ámbito de 
la configuración del espacio. Lo anterior, además tiene 
una relación directa entre las formas de habitar los dis-
tintos territorios y los distintos lenguajes de diseño. Es 
reconocido que el 80% de los impactos ambientales de un 
producto se define en la etapa de diseño. Sin embargo, el 
diseño como herramienta y estrategia para la transición 
ha surgido como necesidad de repensar las formas de ser, 
de construir sociedades y mundos, sin embargo, no ha ga-
nado mayor relevancia en el sur de América Latina. Este 
desafío implica una mayor y mejor aproximación en las 
estrategias, superando la gestión de residuos y la escalera 
de las 3R (reducir, reusar, reciclar), que plantea el actual 
enfoque de ecodiseño o diseño para la sustentabilidad. 
Estrategias, cuyos resultados no alcanzan a satisfacer 
las ambiciones planteadas desde comienzo de los años 
80. Para realizar cambios a gran escala en las estructuras 
sociales, y un escalamiento al ámbito ambiental y eco-
nómico, por ejemplo en la concepción de un sistema de 
producción y acceso a energías renovables inclusivos e 
integrales, se hace necesario un nuevo enfoque y una 
investigación desde la acción colectiva y transdisciplinar, 
teniendo en consideración que “las comunidades hacen 
parte de la producción del conocimiento como investi-
gadoras y los investigadores e investigadoras hacen parte 
de las acciones colectivas [de transformación social]” 
(Botero, 2013), pudiendo entonces, incidir en cambios 
profundos de compartimientos y estilos de vida. 
Así, la posibilidad de articular procesos socio-espaciales, 
que integran formas vernáculas, lugares y paisajes concre-
tos (cultura indígena), restauración ecológica (economía 
regenerativa) y tecnologías ambientales y digitales (siste-
mas de georreferenciación), en un contexto multiescalar 
temporo-espacial dentro de un marco de referencia terri-

torial (que abarque desde la cuenca ambiental, pasando 
por los espacios rurales y urbanos, las viviendas y los 
objetos), integrados a través de flujos interactivos de in-
formación, emoción, materialidad y re-utilización, para 
establecer principios y procesos que permitan abordar 
y mitigar los actuales problemas socio-ambientales, al 
mismo tiempo que revigorizan las comunidades.
Adicionalmente, el diseño es claramente una de las esfe-
ras en las que se cruzan ontología, epistemología y axio-
logía de forma dinámica y creativa. Así, el diseño como 
herramienta ontológica positiva y negativa, entendido no 
sólo en relación a sus facetas aplicadas y tecnológicas, 
sino más bien como una poderosa herramienta ontológi-
ca, es capaz de transformar la realidad social y cultural, y 
modelar la experiencia humana, la subjetividad y estilo 
de vida, y su consecuente representación del objeto-espa-
cio multiescalar. “El diseño ontológico en su forma más 
general es una forma de entender el diseño dinámico de 
relaciones entre el mundo, las cosas y los seres humanos” 
(Fry 2017). Nutrir la practica de diseño, como transforma-
dor de estos desafíos, requiere de una reorientación con 
nuevas aproximaciones y metodologías, que contemple 
una visión más holística, ecomimética y transdisciplinar; 
se requiere de un nuevo marco conceptual y referencial 
que nos permita re-definir, re-significar y relocalizar dis-
tintas actividades para recuperar el habitar, entorno a un 
concepto de comunalidad. Además de crear las infraes-
tructuras sociales y técnicas donde tengan lugar nuevas 
formas de colaboración y co-creación, respondiendo a lo 
emergente de manera creativa y consiente en los efectos 
del uso de recursos e impactos asociados en cada etapa 
del proceso. Un nuevo orden basado en la interrelación 
e interdependencia, el respecto y el cuidado, desde otra 
cosmovisión de sistemas vivos integrados.
Mediante distintas maneras de hacer, en el interior de 
las estructuras, los usuarios se apropian del espacio 
organizado y modifican su funcionamiento (Certeau, 
2000). De lo que se trata entonces es de recuperar las 
formas que adquiere la creatividad dispersa, táctica y 
artesanal de grupos o individuos. Para ejemplificar, en 
el habitar encontramos todo un ejercicio de dilucidación 
de las prácticas culturales de los usuarios en las distintas 
comunidades indígenas. En ellas acontecen escenario de 
una vida cotidiana llena de tácticas, compromisos y con-
veniencias, estructura aglutinante de relatos y aventuras. 
Relaciones y paralelismos entre el territorio, la ciudad, la 
edificación y los objetos, todos actos de creación. Proce-
dimientos populares (también minúsculos y cotidianos) 
que juegan con los mecanismos de la disciplina, distintas 
maneras de hacer que forman la contrapartida, del lado 
de las personas y de los procedimientos que organizan 
el orden socio-político-espacial. Estas relaciones se pre-
sentan en las distintas comunidades indígenas, mediadas 
por la cultura, cosmovisión y relación con el territorio, 
los objetos y sujetos, que conforman el mundo material 
e inmaterial. Interrelaciones nos llevan a cuestionar las 
narrativas que estamos construyendo a través de los 
objetos que creamos y su consecuente representación 
multiescalar temporo-espacial. Del mismo modo, a pen-
sar/proyectar nuevos futuros a través de las prácticas 
que nos preceden. Planteando la necesidad de abordar la 
investigación desde un enfoque multidisciplinario, bajo 



164    Actas de Diseño 47. Facultad de Diseño y Comunicación. Universidad de Palermo. pp. 45-248. ISSN 1850-2032

XVIII Semana Internacional de Diseño en Palermo 2023   

un concepto integrado de diseño, como sistema holístico, 
multiescalar, complejo y multivariado, que va desde el 
territorio, medioambiente y paisaje construido (cuidad, 
vivienda, objeto/artefacto). 
En términos metodológicos, se hace necesario plantear 
entonces, para un curso de seminario de diseño industrial 
y de servicios, plantear una investigación cualitativa 
transversal de orden explicativo, que se aboca al estudio 
del espacio a través de tres variables interdependientes: 
las culturales, territoriales y materiales. Asumiendo 
como premisa, que son estos ejes fundamentales los 
que condicionan las formas conviviales. Siendo funda-
mental, para el proceso de diseño, escuchar la voz de 
distintas comunidades indígenas, para re-conocerlas, 
además de estudiar, analizar y profundizar aspectos 
técnicos y filosóficos, estéticos y ambientales, de su 
cultura material e inmaterial; como también analizar 
experiencias respecto de una construcción de relaciones 
eco-sociales, con aproximación desde una cosmovisión 
integral. Desde el territorio, enfocada en las condiciones 
geográficas-espacial del lugar y el nivel de incidencia en 
el desarrollo social y formas de habitar, que determinan 
la relación con el entorno objetual construido y natural. 
Desde la cultura, centrada en el aspecto vernácular, 
reconociendo el paisaje como una condicionante de 
su propio desarrollo, que de igual forma condicionan 
la forma de pensar, habitar y construir. Paralelamente 
estos ejes serán abordados transversalmente desde la 
cuestión identitaria, analizándolos bajo la mirada de las 
teorías del diseño regenerativo, el diseño ontológico y 
principios de economías regenerativas, como base en la 
construcción de un marco conceptual para la concep-
ción de procesos y objetos multiescalares. Contempla 
además la incorporación de corrientes de pensamiento 
de decolonización de los conocimientos y métodos de 
la disciplina, concentradas en el llamado Diseño del Sur 
Global. Contexto, que requiere de un lugar para explorar 
experiencias transformadoras, donde los significados, los 
proceso, objetos y habilidades co-evolucionen para su 
posterior reproducción y/o traducción, considerando así 
la creación de curso-observatorio de diseño regenerativo 
etnográfico y multiescalar, destinado a integrar la distin-
tas investigaciones semestrales y el conocimiento local e 
indígena, que permitan genera insumo (datos, informa-
ción, conocimientos, metodologías y otras herramientas) 
para ser traducidos a propuestas para la regeneración de 
los territorios.

Notas
1.	 Sobre escenarios post- humanos: Escobar, A. (2016). 
Autonomía y Diseño, la realización de lo comunal.
2.	 Considere el rol del diseñador industrial e incorpora-
ción del pensamiento de diseño en la estrategia de Ám-
sterdam cuidad circular 2020-2025. file:///Users/lorna/
Downloads/amsterdam-circular-2020-2025_strategy.pdf
3.	 Ver la propuesta sobre diseño circular del diseñador 
industrial británico y presidente de IDEO Tim Brown y 
la Fundación Ellen MacArthur.
4.	 Sugerente lo planteado por Maturana respecto a Me-
tadiseño: https://web.inteco.cl/articulos/id/9

5.	 Prakash, M.S., Estevan, G. (2008). Escaping Education: 
Living As Learning Within Grassroots Cultures. Peter 
Lang Inc., International Academic Publishers.
6.	 La relación convivencial, en cambio siempre nueva, 
es acción de personas que participan en la creación 
de la vida social. Trasladarse de la productividad a la 
convivencialidad es sustituir un valor técnico por un 
valor ético, un valor material por un valor realizado. 
La convivencialidad es la libertad individual, realizada 
dentro del proceso de producción, en el seno de una so-
ciedad equipada con herramientas eficaces. Cuando una 
sociedad, no importa cuál, rechaza la convivencialidad 
antes de alcanzar un cierto nivel, se convierte en presa 
de la falta, ya que ninguna hipertrofia de la productivi-
dad logrará jamás satisfacer las necesidades creadas y 
multiplicadas por la envidia (Illich, 1973)
7.	 Bill Reed (2017) define el Diseño Regenerativo como 
un sistema de tecnologías y estrategias, basado en la 
comprensión del funcionamiento interno de los eco-
sistemas que genera diseños que regeneran conjuntos 
socio-ecológicos (es decir, generar de nuevo su capaci-
dad inherente de vitalidad, viabilidad y evolución) en 
lugar de agotar sus sistemas y recursos de soporte vital 
subyacentes.
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Resumo: Uma compreensão renovada de nossas ontologias e sistemas 

sociais poderia fornecer modelos para a cocriação de processos e 

soluções mais eficientes e ecomiméticos, a partir do teleacoplamento 

de fluxos materiais, simbólicos e funcionais nas diferentes 

dimensões e escalas espaciais, considerando a expressão cultural e 

a representação material das comunidades indígenas, que propiciam 

novas formas relacionais entre objeto-sujeito-natureza, espaço-

morfologia-identidade, para o convívio restaurativo e regenerativo.

Palavras-chave: Design regenerativo - Economia circular - 

Convivência restaurativa e regenerativa - Cosmovisão - Educação 

em design.

Abstract: A renewed understanding of our ontologies and social 

systems could provide models to co-create more efficient and 

ecomimetic processes and solutions, from the tele-coupling of 

material, symbolic and functional flows in different dimensions 

and spatial scales, considering the cultural expression and material 

representation of indigenous communities, which promote new 

relational forms between object-subject-nature, space-morphology-

identity, for restorative and regenerative conviviality.

Keywords: Regenerative design - Circular economy - Restorative and 

regenerative coexistence - Cosmovision - Design education.
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